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Piquetes de ayery de hoy

L
OS españoles hemos vivido una jor­
nada de huelga general, y esto ha si­
do posible porque nuestra Constitu­
ción ampara el derecho de huelga.

Los ciudadanos que quieren, hacen uso de
ese derecho, y los que no quieren, son muy
libres de no hacer uso de él.

De este modo, al evaluar el resultado de
una huelga, los ciudadanos -según este jue­
go de libertad es- deberían quedar clara­
mente separados en dos grandes grupos.
En un grupo estarían los qu e libremente
optaron por la huelga, y la hicieron, y en el
otro, los que no optaron por la huelga, y no
la hicieron.

Ninguno de ambos grupos debería in­
fluir sobre la libre determinaci ón del otro.
En el caso de que se produjese algún tipo
de influencia o coacción, la significación de
la huelga quedaría viciada, porque su resul­
tado no reflejaría, de ningún modo, la libre
voluntad de los ciudadanos. En ese caso, el
resu ltado correspondería a un a confusa
rnezclanza de voluntades libres y de VOlWl­
tades coaccionadas. Cuando esta situación
se produce, la huelga -cualquiera que sea el
resultado que se contabilice- constituye un
clamoroso fracaso, porque falla en lo esen­
cial, es decir, en expresar la libre voluntad
de los ciudadanos.

Decíamos antes que ningun o de los dos
gru pos debe influir en la libre voluntad del
otro. Es absolutamente cierto que los que
hacen la huelga, la hacen por su libre VOlWl­
tacl, sin coacción alguna por palie de Jos que
no desean hacerla. ¿Poclli a decirse lo mismo
en el caso contrario? Evidentemente. no.

La coacción de los huelguistas hacia los
que no desean la huelga se hace, de macla
muy especial. a través ele los piquetes. Tra­
dicionalmcntc, estos piquet es han cumpli­
do dos funciones . una coactiva y otra infor­
mativa.

Analicem os brevement e amb as Iuncio-
II ncs . 1..;\ función coactiva es rigurosamenteLinadmisible en un rc'gimt'n de libertades , y

la función informativa pudo ser necesaria
hace muchas décadas, cuando los medios
de comunicación eran muy rudimentarios.
Entonces había que ir andando o con caba­
llerías a los pueblos vecinos a propagar la
buena nueva. Hoy, afortunadamente, la si­
tuación es bien distinta. Hoy se transmite la
informaci ón, puntualmente, a toda la geo­
grafía nacional , a través de los poderosísi­
mos medios públicos de comunicación . Y,si
esto no fuese suficiente, aún pueden usarse
los medios privadosde comunicación, como
el correo, el teléfono, el t élex, el fax, etc.

Laverdad es que los piquetes de huelga
han perdido ya, total y definitivamente, sus
dos funciones esenciales, una porque no es
admisible, y la otra porque no es necesaria

El diccionario de la Real Academia Espa­
110la define el término "piquete" como: Gru­
po poco numeroso de soldados que se em­
plea en diferentes servicios extraordinarios".

El origen de es ta palabra exhala cierto
tufo a milicia, a consign as, a servicios espe­
ciales y a lucha.

Decididamente, los piquetes de hue lga,
vistos desde una sociedad moderna y civili­
zada, parecen fósiles del Parqu e Jurásico,
porqu e su misión coactiva y su espíritu
guerre ro, no son ni necesarios , ni acepta­
bles, y también, porqu e ya son rem otos los
tiempo s en que las buenas nuevas habían
de transmitirse de vivavoz.

Por una y por otra razó n, ha llega do el
día en que los sindicatos han de pensar se­
riamcnte en prescindir de sus piqu etes. ya
que si no lo hacen. la socieda d habr á de
pen sar seriamente en prescindir ele sus sin­
dicatos. Los sindica tos han de ap re nde r a
presc indir de hábitos y de tics, pasados de
moda. como la sociedad prescinde de tan­
tas y tantas cosas , qu e la historia ha iel o
arrollando a su paso.

El paso del tiempo es cru el. Ha dejado
también inservible. por viejo, el subt erfugio
de dulcificar la image n de los piquetes con
el apelativo el e informativos.


